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R  e  s  u  m  e  n —  El guacamayo verde (Ara militaris, Linnaeus 1766) incluye tres subespe-
cies y se distribuye en forma fragmentada desde México hasta Argentina. La modificación y
reemplazo de sus hábitats y la captura de ejemplares para el comercio de mascotas han de-
terminado la preocupante situación de conservación de la especie, Vulnerable a nivel global y En
Peligro Crítico en Argentina. En este trabajo, reportamos las primeras observaciones sobre la
probable nidificación de la subespecie A. m. boliviana (Reichenow, 1908), en Argentina.
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A  b  s  t  r  a  c  t — “Observations on Green Macaw (Ara militaris: Psittaciformes: Psittacidae)
nesting behavior in Argentina”. The Green Macaw (Ara militaris, Linnaeus 1766) comprises
three subspecies with a fragmented distribution from Mexico to Argentina. The modification
and replacement of its habitats and its capture for pet trade have determined a worrisome
state of conservation for this species, considered to be Vulnerable at a global level and Crit-
ically Endangered at a national level. In this study, we report the first observations on nesting
behavior in the subspecies A. m. boliviana (Reichenow, 1908), in Argentina.

Keywords: Ara militaris boliviana, Argentina, nesting behavior, cloud forests.

Observaciones sobre la nidificación del guacamayo verde
(Ara militaris: Psittaciformes: Psittacidae) en Argentina

N O TA

El guacamayo verde (Ara militaris, Lin-
naeus, 1766) incluye tres subespecies distri-
buidas en forma fragmentada desde México
hasta Argentina (Collar, 1997; BirdLife Inter-
national, 2009). La especie ha sido catalo-
gada como Vulnerable a nivel global, con
menos de 20.000 individuos en la naturale-
za, y una tendencia poblacional decreciente
(BirdLife International, 2009). Las principa-
les amenazas que enfrentan las poblaciones
son la modificación y reemplazo de hábitat
y la captura para el comercio de mascotas
(Snyder et al., 2000; Wright et al., 2001).
En Argentina, habita la subespecie A. m.
boliviana (Reichenow, 1908), considerada
En Peligro Crítico a nivel nacional (López-
Lanús et al., 2008).

En este trabajo, presentamos evidencia
indirecta de la nidificación de la especie en
Argentina, que correspondería al primer re-

gistro de nidificación para la subespecie A.
m. boliviana.

Las observaciones fueron realizadas al
norte del Dique Itiyuro en el Departamento
General San Martín, provincia de Salta,
(22º05’ S, 63º45’ O; Fig. 1) durante los me-
ses de mayo y octubre en 2008, y enero y di-
ciembre en 2009. La región corresponde, to-
pográfica y florísticamente, al Bosque de
Transición o Bosque Pedemontano en la Pro-
vincia fitogeográfica de las Yungas y apare-
ce generalmente entre los 500 y 800 msnm
(Cabrera, 1971; Brown et al., 2005). Las
precipitaciones son de 1.000 mm anuales y
se concentran en verano.

En la Quebrada El Limón, identificamos
dos barrancas (Peña Chorro Alto y Peña Es-
condida) de características geológicas y es-
tructurales similares, separadas por una dis-
tancia de1 km, que fueron estudiadas como
posibles sitios de nidificación. Se trata de
paredes rocosas verticales, formadas por
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areniscas rojas continentales, probablemente
fluviales, masivas en la base del afloramien-
to y laminadas en la parte superior. Estima-
mos la altura de la Peña Chorro Alto en 60
m, diferenciándose el tercio inferior con una

estructura consolidada, maciza, y el resto
con estratos de 20 cm de alto, separados por
discontinuidades de sedimentos más finos o
alterados, con anchos entre 70 y 140 cm en
las zonas de contacto entre los sedimentos

Figura 1. Área de estudio. Distribución histórica y actual del Guacamayo verde en Argentina
y sitios de nidificación. Con una cruz se indican los registros históricos (Dabbene, 1918;
Orfila, 1936; Nores y Izurieta, 1994; Chébez, 1991; 1994; 2008 y referencias allí cita-
das): 1) Cerro Calilegua (1932), 2) Angosto del Pescado (1982), 3) Río Itaú (1982), 4) Río
Caraparí (1930 y 1936), 5) Yacuiba, actualmente territorio boliviano (1918), 6) Pocitos
(1924). Con un triángulo se indican registros más recientes (Coconier, 2007): 7) Acambuco
(2000), 8) Tuyunti (2003). Con un cuadrado se indican los últimos registros de la especie
(Coconier, 2007; Navarro et al., 2008; este trabajo): 9) Finca Itaguazuti (desde 2005) y
10) peñas Chorro Alto (desde 2007) y Escondida (desde 2008).



M. C. Juárez et al.: Observaciones sobre la nidif icación del guacamayo verde (Ara mil itaris)274

finos y las diaclasas (fracturas verticales).
La Peña Chorro Alto es utilizada como dor-
midero por un grupo de guacamayos verde y
corresponde al sitio denominado Ara II por
Navarro et al. (2008). Peña Escondida cons-
ta de una barranca un poco más baja, de 45
m de altura, que es visible desde la Peña
Chorro Alto.

En el marco de monitoreos estacionales
de esta población, en mayo de 2008 no ob-
servamos comportamientos reproductivos
como los descriptos más adelante. La Peña
Chorro Alto fue utilizada solamente como
dormidero por la especie, mientras que la
Peña Escondida no lo fue.

En octubre de 2008, observamos que al-
gunos ejemplares ingresaban por períodos de
no más de cinco minutos en huecos de am-
bas peñas.

El 7 de enero de 2009, desde un punto
fijo en la base de la Peña Chorro Alto, y por
un período de 10 h desde el amanecer, ob-
servamos el comportamiento de dos parejas
reproductivas, registrando la frecuencia de
visitas al hueco y la interacción con otros
individuos. El mismo día, observamos desde

la parte superior de Peña Chorro Alto, el
comportamiento del grupo en general y las
actividades de forrajeo, aprovechando el ac-
ceso visual a ambas peñas, registrándose
además los individuos ingresando a diferen-
tes huecos de la Peña Escondida.

En Peña Chorro Alto, encontramos tres
huecos utilizados por tres parejas reproducti-
vas diferentes en las zonas de contacto entre
las diaclasas y los estratos finos, a 40 m de
altura desde el suelo. Estimamos, por com-
paración con el tamaño de los individuos,
las dimensiones de un hueco utilizado en 60
cm de alto x 70 cm de ancho (Fig. 2a, b, c).

Los principales comportamientos registra-
dos fueron los siguientes: 1) Las parejas uti-
lizaron la pared de manera permanente. Los
individuos de las parejas se posaron en la
cercanía de los huecos, tanto en la pared
como en los árboles cercanos. Mantuvieron
contactos vocales con el resto de los indivi-
duos no reproductivos y se mantuvieron
siempre aislados, mientras que el resto de la
bandada se agrupaba en los árboles de los
alrededores; 2) En cada pareja los individuos
ingresaban al hueco de manera alternada,

Figura 2. Peña Chorro Alto: a) Pareja cerca de la entrada a uno de los huecos utilizados, b)
individuo de la pareja posado sobre el estrato que lleva a la entrada y c) individuo saliendo del
hueco (Fotos: Pablo Grilli).
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verificándose permanencias máximas de 1
hora en una pareja y 40 minutos en la otra;
3) Observamos comportamientos como el
acicalamiento mutuo de cloacas, el rascado
o acicalado con el pico de la parte superior
de la cabeza de uno a otro mientras percha-
ban y la alimentación de un ejemplar por
parte del otro (regurgitación) (Fig. 3a, b, y
c, respectivamente).

El resto de la bandada, formada por en-
tre 33 y 36 individuos (dependiendo de la
hora del día), se mantuvo agrupado y visitó
el entorno de Peña Chorro Alto de manera
esporádica a lo largo del día, con conductas
de descanso, juego y forrajeo en las cerca-
nías.

El mismo día, en Peña Escondida, encon-
tramos cinco huecos utilizados por cinco
parejas, ubicados a unos 30 m de altura. En
dos de los cinco huecos utilizados, observa-
mos individuos perchados durante gran par-
te del día, sin poder corroborar el ingreso de
los mismos. En los tres huecos restantes, los
individuos entraban en forma alternada y
permanecían en su interior por períodos de
20 minutos.

En diciembre de 2009, observamos tres
huecos en Peña Chorro Alto y cuatro en Peña
Escondida que eran utilizados por el guaca-
mayo verde. En esta última peña se observó,
en dos huecos diferentes, la entrada y perma-
nencia de tres ejemplares en cada uno, lo que
podría señalar la presencia de juveniles cria-
dos por las parejas ocupantes durante una
temporada anterior. En Peña Escondida, se
monitorearon durante dos días consecutivos
tres de los cuatro huecos activos, registrándo-
se similares resultados que en Peña Chorro
Alto respecto del reemplazo y tiempo de per-
manencia de ejemplares dentro del hueco.
Esta peña no fue utilizada como dormidero.

Esta población, donde se llegaron a con-
tabilizar hasta 52 individuos, sostendría en-
tre 7 u 8 parejas reproductivas. Estaría entre
las de mayor porcentaje de individuos repro-
ductores para una población silvestre de esta
especie (39 y 26 %, para los períodos repro-
ductivos 2008/2009 y 2009/2010, respectiva-
mente) (Juárez et al., en prensa).

La secuencia temporal sería la siguiente:
en mayo-julio los individuos se agruparon en
la Peña Chorro Alto para utilizarla única-

Figura 3. Peña Chorro Alto: a) Acicalamiento mutuo de cloacas, b) acicalamiento de cabeza
perchando y c) alimentación de un ejemplar por otro (regurgitación) colgándose de una rama.
(Fotos: Pablo Grilli).
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mente como dormidero, ausentándose du-
rante las horas del día; en septiembre-octu-
bre, una parte de la población permaneció
todo el día cerca de ambas peñas inspeccio-
nando huecos; finalmente, en diciembre-ene-
ro, observamos comportamientos reproducti-
vos similares a los observados en distintas
especies de psitácidos (Forshaw y Cooper,
1977; Collar, 1997) que culminarían entre
marzo y abril.

Si bien los datos aquí presentados no in-
cluyen la observación directa de huevos y
pichones, creemos que la evidencia presenta-
da es suficiente para considerar a la especie
como nidificante en Argentina. Esta eviden-
cia se puede resumir en: 1) marcada diferen-
cia en la utilización de las peñas por la po-
blación durante el año: sólo como dormidero
en invierno, inspección de huecos por parte
de algunos integrantes del grupo (futuras
parejas reproductivas) en primavera, utiliza-
ción de los huecos en verano; 2) utilización
de huecos en peñas rocosas de las mismas
características que en otros sitios por la mis-
ma especie (e.g., México, Bonilla-Ruz et al.,
2007; Rivera-Ortiz et al., 2008; y Ecuador,
Arcos-Torres y Solano-Ugalde, 2008); 3) ob-
servación repetida de la alternancia de los
ejemplares de las parejas en la permanencia
dentro de los huecos: 4) diferenciación del
comportamiento de las parejas respecto de
los demás individuos de la población durante
la primavera-verano; 5) los comportamien-
tos de acicalamiento mutuo de cloacas, aci-
calamiento de cabezas y regurgitación de
alimento, si bien son generalizados entre los
psitácidos, y no siempre están relacionados a
actividades reproductivas, resultan una evi-
dencia suficiente y generalmente aceptada
de actividad reproductiva para este grupo
taxonómico en el contexto en el cual los ob-
servamos. Especialmente, la observación re-
petida de búsqueda de alimento por parte de
uno de los ejemplares adultos y alimentación
(regurgitación) al otro miembro de la pareja
en la puerta del hueco, volviendo este último
a ingresar al interior del mismo, es aceptado
como evidencia que la pareja está en período
de incubación o de alimentación de picho-
nes. De hecho, este tipo de información ha

sido empleada por algunos autores como
evidencia válida de reproducción y nidifica-
ción de esta especie en otros sitios donde se
distribuye (e.g., Bonilla-Ruz et al., 2007;
Arcos-Torres y Solano-Ugalde, 2008; Rivera-
Ortiz et al., 2008).
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